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Dedicatoria


 


Natalia, Santiago:


 


Cuando ¡no la vean venir! encuentren, internamente, la fuerza suficiente para sacarse adelante. Cuentan con ella, no tengan miedo, únicamente es cuestión de guardar silencio y escucharla. Sólo entonces podrán dar un primer paso con buen rumbo.


La vida, mis hijos, es un estar de forma única e irrepetible. Y en ese trayecto, aprender a tenerse a uno mismo es sabio.
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Prólogo


 


Con un lenguaje claro y lleno de palabras verticales —de esas que cortan de tajo una posible mala interpretación— refiere Fernanda una serie de eventos y circunstancias propios de nuestra época.


Comunicadores como ella asumen su rol de advertir a la sociedad de una casuística real, por la que literalmente no hay apuesta posible que te permita advertir consecuencias que luego son lógicas, una vez que pasan por el doble tamiz de la experiencia. Esa que te permite navegar con un radar que esta vida moderna no enciende, seguro por premura, candidez o simple falta de inteligencia.


Un compendio de hechos, que no son novela por lo reales, te lleva de la mano a través de escenarios que, una vez que los decantas, acabas bosquejando una sonrisa por el desenlace que sobreviene, el cual resulta inopinado, sorpresivo, contundente, extraño… pero siempre aleccionador. Nos muestra la fragilidad de la que estamos hechos; aquello que permitimos y nos permitimos. Pero sobre todas las cosas, el sabor de boca que al final deja es que ¡todo puede suceder!


Transitar por las líneas que estás a punto de recorrer será una delicia, digna de un buen libro escrito con conciencia para dejarte ese “algo” que se busca al leer. Enriquece tu interior, que acabará agradeciendo la aventura.


¡No la vi venir! es una crónica de nuestro tiempo. Narrativa de la vida… de muchas vidas que se entretejen de sublimidad y horror. De sorpresa y oprobio. De risa y desencanto. Representa la suma de lo que somos. De eso que llamamos “público”, que, aunque resulta una palabra demasiado plural, también es la suma de lo más íntimo de la individualidad. Tanto así que sin sentirlo, la propia autora desnudará sus miedos, reflejados seguro en los que, queriendo o no, también cargará el lector en algún sitio de su mente.


Los grandes autores y los títulos más trascendentes de la historia de la literatura siempre son el resultado de echarse a cuestas la tarea de narrar lo más simple. Hablan del barro del que estamos hechos, la circunstancia en la que se dan las cosas y el fondo de un mensaje susceptible de ser capitalizado. Ése es el Quijote, los cuatro libros del virtuoso caballero Amadís de Gaula o El laberinto de la soledad… Dimensiones que nos muestran de frente y de perfil. Por arriba y por abajo. Acciones y reacciones, a veces lógicas, otras no.


…Te dejo, lector, estarás ansioso de saber lo que te enuncio encriptado. Ya volverás a referirte a estas líneas para constatar mis dichos. Bien vale la pena hacerse a la mar de estas palabras. Cuando llegues a puerto, serás un poco mejor que al haber partido. Un tanto más sabio… por lo leído.


 


Con mi profundo sentimiento


 


PEDRO FERRIZ DE CON










Introducción


 


Decidí el título de este libro en una ocasión en que, al compartir con una gran amiga de siempre un momento crucial de mi vida, me descubrí diciéndole: “Te lo juro, ¡no la vi venir! Jamás me pasó por la mente que fuera a ocurrir eso, ¿cómo? No jodas, la vida me tomó del cuello, me zarandeó y no supe por dónde…” Al escucharme, me detuve en el relato que le compartía con gran intensidad, guardé silencio… y me pregunté: “¿De verdad no la viste venir?” ¡No! Me agarró en curva, todo dio un giro de ciento ochenta grados. ¡No la vi venir, chingao! Era sincera con mi amiga, todo para mí había sucedido cuando menos lo esperaba, de una forma muy dura y poco compasiva; pero de ahí a no saber que hubo momentos desgastantes, fríos, dolorosos, violentos… me estaba mintiendo.


Como yo, muchas personas percibimos señales, frases, instantes, corazonadas, gestos, abusos de confianza, detalles sutiles o formas poco entendibles. Sin embargo, reaccionamos como si “la vida nos tomara por sorpresa”, cuando en realidad, dicho en palabras claras, ¡pura madre!, porque vemos, nos damos cuenta, lo notamos, pero ¡hacemos como que no vemos, no oímos, no hablamos! Y luego pagamos las consecuencias.


Historias me han contado muchas, otras me ha tocado vivirlas de cerca y unas las he experimentado en carne propia, a tal grado que me interesé en el psicoanálisis para entender por qué suceden. Tomé terapia mucho tiempo para lograr comprender por qué hay muchas situaciones inexplicables y parece que existe algo en la mezcla de la ilusión, del deseo, de las ganas, del amor, o ve tú a saber qué, que lleva a muchas personas a elegirse como víctimas de las circunstancias y quedar atónitas frente a lo sucedido, cuando era más que obvio que lo veían venir. En la vida es más fácil colocarnos en el papel de víctimas que hacernos responsables, sacar la cabeza y ser dignos frente a las circunstancias y consecuencias que también generamos; es más fácil elegir no ver que se nos abre un camino de conocimiento interno complejo pero necesario para salir adelante bien librados. Por el contrario, nos estancamos, nos atoramos, nos quedamos relamiendo nuestras pobres heridas hasta que hartamos, primero a los demás, por nuestro constante y eterno discurso de “lo perdí todo y mírame qué mal estoy”, y después a nosotros mismos, por lo débiles y pequeños que somos ante nuestro propio ser.


¿A quién le gusta verse arrastrado por los infiernos de las emociones? A aquellos que no han logrado superar frustraciones, traiciones y miedos insanos; a aquellos que no revisan, se victimizan y hacen como que nada pasa ¡cuando todo está pasando! La vida levanta el tapete de quien sea y saca lo guardado ahí abajo; la forma es tan certera que una y otra vez, con diversas máscaras, nos hace reiterar nuestras decisiones porque no hemos logrado superar ciertos esquemas que nos enferman. La lección es que seguiremos cayendo en los mismos patrones de conducta hasta que nos demos cuenta y nuestras decisiones nos lleven a otras oportunidades más sanas, mejores y que nos hagan sentir bien.


Conozco el caso de Alberto, un hombre que en su momento fue muy exitoso, reconocido por sus logros, con una familia bellísima, una esposa e hijos muy valiosos, amigos entrañables… una vida con todo lo que se puede desear. Lo echaron de su trabajo por artimañas políticas y cayó en un hoyo profundo de enojo y rencor por la injusticia de la que había sido objeto. Empezó a beber mucho, a mentir, dejó el deporte, se endeudó, se alejó de sus hijos, acabó divorciándose y dando al traste con todo. Hoy vemos a Alberto y, más allá de causar pena, provoca coraje porque adopta de tal forma la actitud de víctima que cansa. Aquel hombre que tenía todo en sus manos para esquivar más de una piedra en el camino, se tira al suelo, se abandona y está solo. Nadie a su alrededor le aguanta el ritmo de negatividad, de queja, de contar una, dos y tres veces la misma historia de cómo lo corrieron y cómo merece una disculpa. Alberto es su propio enemigo. No hay forma de ayudarlo porque él no se ayuda. Culpa al que lo echó, culpa a su padre, culpa a sus hijos, a su ex mujer, a sus amigos… todos son responsables de lo que le pasa y esa amargura lo acompaña entre copas de vino hasta perderse.


¿Cuántos casos hay como éste? ¡Muchos! En los que es más fácil, insisto, ser víctima de las circunstancias que afrontar lo que sucede con dignidad y responsabilidad. ¿Que fue injusto que lo corrieran así? ¡Claro! No está en duda, pero, ¿y luego? ¿Ese acto es lo suficientemente poderoso para perderlo todo y perderse? Es la manera de Alberto de colocar en una situación toda su energía para no darse cuenta de que lo que no le gusta es perder, que sus niveles de frustración son muy bajos y que podrá pasar toda una vida esperando una llamada de quién sabe quién para ofrecerle una disculpa por haberlo corrido de un puesto político, uno de esos que, por cierto, siempre están sujetos a cambios imprevistos por intereses que se salen de las manos del propio Alberto.


Como ésta, algunas historias pueden incluso provocar carcajadas por su carácter inverosímil, en tanto que otras, con tintes dramáticos, terminan con la muerte de alguien. Y parece que esas historias, que se construyen a través de decisiones, están ahí, como flotando en el aire para ver quién las pesca, quién se anima, quién se juega esa ruleta rusa, sólo que ¡en la vida real y hasta comprando la bala!


Este libro reúne muchas de esas historias. Irás descubriendo casos en donde por enfermedad, amor, seguridad, muerte, amistad y otras tantas vivencias, suceden acontecimientos que nos dejan con la boca abierta. El objetivo al leerlos es reflexionar para ayudarnos a sufrir menos y responsabilizarnos más. Es un instante en el que surge la frase ¡no la vi venir! Pero el camino recorrido para llegar a ese instante es el tema de fondo.


Ver en otras personas y sus experiencias lo que podemos también ver en nosotros es un importante acercamiento a “darnos cuenta”… Y si ya de plano no logramos ver nada, entonces llegará la necesidad de depender de que alguien no tan despistado, que de verdad nos quiera, nos diga: “Foco rojo, cuidado”, ¡y sí le prestemos atención!


¡No la vi venir! es también un conjunto de historias que nos enfrentan a la vulnerabilidad que envuelve a los seres humanos. Es entender cómo, de igual manera, hay eventos o situaciones que no están en nuestras manos, que no son nuestra responsabilidad y que nos suceden. Estuvimos ahí en el momento, en ese reloj de arena que no se equivoca por un grano menos, ni por uno más.


En esos casos, vuelve a surgir la pregunta: ¿víctima o cómplice? Y la respuesta es: víctima de las circunstancias que, sin importar cuáles sean, debemos afrontar con la misma fuerza o más que si fueran nuestra responsabilidad.


El título de este libro está en muchos tipos de historias. En las pocas probabilidades, en las decisiones, en las vivencias cotidianas. De alguna u otra manera, bien si eres responsable del camino tomado o si la vida te coloca en ese rumbo sin saber por qué, vale la pena encontrar el para qué suceden. Qué debo aprender de lo que me ocurre, de lo que me hace llorar, de lo que me enfrenta a mi lado más débil para fortalecerlo; qué debo entender de lo que me sucede y no comprendo… La vida es perfecta, así lo creo, no se equivoca ni un milímetro, por muy doloroso que sea el resultado de los impactos. Algo positivo surge y se compensa por otro camino.


Te invito a leer historias, casos en los que suele haber alguien que es la última persona en enterarse de lo que ocurre. Con tu inteligencia y capacidad como lector, como lectora, reconocerás que en ocasiones quien pensaba que no la veía venir no es siempre el protagonista de la historia. A veces puedes serlo tú como espectador.


Todos tenemos algo de fragilidad. Somos vulnerables a que nuestra historia cambie en un trayecto, en una discusión, en una encrucijada. Si tuviéramos conciencia de esto, viviríamos más felices, más gozosos, porque en un tronar de dedos todo puede dar un giro y teñirse de otro color.


No entiendo bien qué ocurre con los seres humanos; nos sentimos indispensables, únicos, nos vemos el ombligo como si sólo ése existiera. Nos involucramos en historias y las convertimos en tragedias, y pasamos la vida quejándonos, llorando, sufriendo, sin ver que todos y cada uno de nosotros también somos vulnerables y estamos expuestos.


Somos una maravillosa posibilidad. Es interesante saber que entre cien parejas que hacen el amor, ¡sólo una de ellas se embaraza y llega a buen término con ese embarazo, en el mejor de los casos! Somos un milagro, somos vida.


Sumamos en el planeta siete mil millones de personas. Esa cantidad se traduce a historias, formas de pensar, ópticas de vida distintas, pero todos, finalmente, necesitamos sólo respirar, comer y dormir. ¡Parece muy simple! Sin embargo, hay quienes no ven más allá de la puerta del vecino o de su propio ombligo. La vulnerabilidad humana es real y la entendemos, por ejemplo, frente a un desastre natural o un fenómeno inesperado. En esos casos ¡qué pequeños somos!, pero tomamos como garantía estar, lo damos por hecho y olvidamos lo fácil que es ¡no estar!


He visto a muchas personas tomar conciencia de su ser cuando enferman, por ejemplo. Ahí les cambian sus prioridades, revaloran, se humanizan, y me pregunto: ¿por qué tienen que pasar por algo así para darse cuenta del valor de estar? ¿Es sólo a punta de golpes determinantes como somos sacudidos para valorar lo que nos hace bien? ¡Cuidado! Porque a veces puede ser demasiado tarde. El tiempo no se detiene; con pila o sin pila, avanza.


Ahora estás, eres, y a ti te corresponde construir la mejor versión de ti. Creo que cuando la vida te toma del cuello es para demostrarte que no controlas lo que crees controlar. Es una zarandeada necesaria para conocer tu humildad, para saberte un “sencillo” milagro de vida y no perder el tiempo en culpar, ofender, en no perdonar. Necesaria para conocer tus heridas, tus huellas, para caminar más ligero y con dignidad.


A distancia, las historias aquí presentadas nos permiten ver cómo nos vamos metiendo y metiendo en el asunto por nosotros mismos, sin ayuda del otro. Nos ponemos, como dicen, “de pechito” para que nos llegue la estocada. Y considero que, peor aún, sabernos vulnerables en situaciones ante la mirada de otros nos lleva a guardar silencio y no compartir lo que de fondo nos afecta, para no ser juzgados o criticados. Poco a poco esos silencios nos matan por dentro. Encontrar a un escucha confiable puede llevarnos a un camino positivo, porque hablar de nosotros ante alguien es escucharnos y sabernos.


Este trabajo abre puertas internas, brinda posibilidades de abrir cajones cerrados para no sufrir, y es también una franca reconciliación con nosotros mismos, con nuestra fragilidad y nuestra responsabilidad.


En cada capítulo leerás algo sobre la condición humana, las pasiones, los arrebatos, las entregas y los fracasos inesperados; objetivos no cumplidos, circunstancias que te colocan en el lugar “incorrecto” pero necesario para obtener una gran lección de vida.


Guardar el sufrimiento, no afrontarlo, es injusto para ti, ¡no lo mereces! Sacar, observar, compartir, reflexionar o cuestionarte las experiencias que han marcado tu vida, te hará crecer internamente. ¡Ya es tiempo!


No tengas miedo, confía en ti, escucha tu voz interna, esa que no se equivoca, esa que te susurra verdades que aparentemente no te conviene escuchar… Entiende que al final, si te niegas a prestarle atención, la única persona que se miente y que se engaña ¡eres tú!


Te invito, en el reflejo de otras historias tan valientes como la tuya, a recordar tus vivencias, a reconciliarte contigo y con las oportunidades de vida que, al fin y al cabo, son valiosas. Nadie te sacará de esas zonas oscuras que te entristecen, que te enojan, que te hacen rebelarte, que te duelen, porque sólo tú puedes afrontar con valentía y dignidad todo aquello que te has permitido vivir.


En el capítulo 1 de este libro encontrarás la historia que ha sido el núcleo para escribirlo.


En los capítulos 2 a 10 presento casos o historias relacionados con temas de vital importancia para nuestro desarrollo, como son amor, sexualidad, economía, salud, muerte, trabajo, familia, amistad y seguridad.


En los capítulos 11 a 15, expertos interdisciplinarios —una psicoanalista, una especialista en neurociencias, un filósofo y dos escritores— abordan temas como la resiliencia, los tipos de personas que existen en una relación, el hecho de no querer ver lo que debiéramos ver, la culpa, así como la autoconciencia y el autocontrol. Estos temas nos hacen reflexionar y nos brindan herramientas para evitar llegar a la situación en que tengamos que exclamar: ¡no la vi venir!


En el capítulo 16 presento el cierre del caso central de este libro y mis conclusiones generales.


En el capítulo 17 doy crédito de manera detallada a las personas a quienes recurrí para enriquecer este trabajo.


Por último, en el índice onomástico incluyo a las personas e instituciones cuyo trabajo consulté para fundamentar la información presentada en los capítulos.









Deseo que durante la lectura de estas páginas existan breves instantes en que te sorprendas, contengas el aire y digas: Ésa… ¡no la vi venir!


Habrá historias sobre las cuales presento una reflexión que he llamado “En el tintero”; habrá otras, unas cuantas, en las que dejo dicha reflexión a tu imaginación.


FERNANDA










1. Ella ¡no la vio venir!


 


—Te aviso que ya me voy.


—¿A dónde?


—Ya me voy.


—¿Cómo? No te entiendo, ¿a dónde vas?


—Ya me voy, ya no te quiero.


Guardó silencio, no entendía lo que escuchaba. Las curvas de la carretera empezaron a marearla más, deseaba regresar el tiempo y convertir los sinsabores que existen en cualquier relación en oportunidades superadas. Aquellas palabras, “ya no te quiero”, sonaban determinantes, retumbaban en su mente, en su inteligencia, en sus ganas de que permanecieran juntos, en sus buenos deseos de construir una familia. Ahora parecía demasiado tarde.


No entendía bien cuándo fue, cómo fue, pero empezaba a sentir abandono, rechazo, miedo, frustración, ganas de gritar y bajarse del coche, de correr y correr para no enfrentar ese rompimiento brutal e inesperado. Apretó las manos, brotaron lágrimas de sus ojos. Miró por la ventana, afuera todo parecía tener movimiento, pero ella permanecía en silencio.


¿Qué palabras podrían seguir después de ese “ya me voy, ya no te quiero”? ¿Agradecimiento por la honestidad?, ¿enojo por la forma?, ¿reclamo por la inconformidad?, ¿miedo por el abandono?, ¿un grito de “estás loco”?… Qué más daba, esas palabras habían salido de su boca sin mesura, sin control, sin cuidado de no lastimar lo mucho o poco valioso que aparentemente quedaba entre ellos. Su forma era contundente, hasta cruel, pero ¿era lo que sentía?… Borrar lo dicho era imposible. En su mente entonó una canción que le recordaba las noches en que su mamá la calmaba para conciliar el sueño; se sentía igual que entonces: muy vulnerable, desprotegida, inmersa en un sueño, como en una pesadilla de la cual ya no despiertas.


—¿Por qué? —preguntó con miedo.


—Algo se rompió hace tiempo y ya no te quiero. De nuevo, la frialdad de sus palabras avivaba la vulnerabilidad. La sinceridad con la que parecía expresarse era contundente.


—¿Cuándo fue?


—No lo sé, hace tiempo, quizás hace mucho.


—¿Hay alguien más?


—No, el hecho de ya no quererte no tiene que ver con alguien más.


—Menos mal…


¿Menos mal? No. Buscaba motivos para poder aferrarse a algo, a alguien, para justificar lo que venía por delante. Ella sabía que para los dos no había sido fácil. Muchas discusiones, mucho desgaste, violencia… pero la terapeuta dijo que si querían lo podían lograr. Que el compromiso y la responsabilidad suplen en ocasiones al amor en los trayectos que viven las parejas para adquirir solidez. Que había muchas cuestiones positivas en ambos, las cuales, si lograban valorarlas y cuidarlas, les permitirían estar juntos. Por ellos, por sus hijos.


Todo llegaba a su mente como si fueran golpes, pero de ideas, de recuerdos, de momentos vividos también muy positivos para los dos; de complicidad, de apoyo incondicional, de diversión y compañía.


—¿Cuándo te vas?


—Pronto, muy pronto.


¿Pronto? Esa respuesta provocó más dudas. ¿Cuándo? ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué ahora en este trayecto? ¡No es verdad! Se negaba a comprender la profundidad de la ruptura. Quería preguntar más, mucho más, pero esa sola respuesta: “Pronto, muy pronto”, la hundía otra vez en el recuerdo de aquella canción que al escucharla de niña la hacía sentirse protegida, rodeada de calidez y seguridad.


No había más que decir o, simplemente, no quiso decir más.


Él se marchó siete días después. Todo sucedió en forma tan rápida, que no fue sino hasta pasado mucho tiempo que pudo digerir aquellos días previos y la historia completa. En nombre del amor y de la posibilidad de construir una familia justificaban su deseo de permanecer unidos y superar juntos lo que fuera para sacar adelante ese matrimonio, pero a partir de ahora la realidad la enfrentaba por otro camino que debía recorrer ella sola con sus hijos.



EN EL TINTERO



Hay verdades que nos toman por sorpresa y aparentemente en su momento no conviene escucharlas, pero la vida no se equivoca. Aquel “ya no te quiero” impulsó a nuestro personaje a construir, con el tiempo, el amor por sí misma, por la vida, por sus hijos, por su familia, por sus amigos incondicionales. Esto le permitió percatarse tanto de sus propios errores como de los ajenos. Dimensionar. Recuperarse poco a poco de las heridas archivadas que con el tiempo no se miran, se guardan en un cajón porque la fuerza de los deseos, el querer profundamente, las ganas, la voluntad, son fuertes y sólidas… pero las heridas ahí están y duelen, y es obligatorio sanarlas.


Las formas en que algunos llegan a hacer algo son cuestionables. Hay algunas muy dolorosas, que silencian, que paralizan, que amedrentan, que restan y nos pueden llevar a hoyos muy negros y hondos. Todo redunda en cómo tomemos la decisión, cómo la expresemos; siempre cabe el “no hagas al otro lo que no te gustaría que te hicieran”… pero aun en ese caso, en lo más oscuro surge la posibilidad de agarrarnos de los pelos y sacarnos de esos hoyos negros, tristes y profundos a los que la vida nos arrastra sin consideración.


Como mecanismo de defensa convertimos lo negativo en positivo porque sabemos lo doloroso que sería enfrentar un fracaso, un final no feliz, y subtitulamos esas historias que marcan nuestra vida con la frase ¡no la vi venir!…


¡No la vi venir! Pero ¿cómo sucedió? ¿En qué momento? ¡No la vi venir!


En realidad, ¿no la viste venir o no quisiste verla venir? Y ahí, en esa sutileza del juego de palabras, el significado cambia y surge la pregunta: al final, ¿eres víctima o cómplice de esos capítulos que llamamos inesperados y que parecen tomarte por sorpresa? Víctima tal vez por las formas o cómplice porque no querías ver, no deseabas que al hacerlo se destruyera lo que, al final, tampoco existía.


Los miembros de una pareja no saben cuánto han sido lastimados o cuánto han lastimado hasta que ambos tienen que enfrentarse a un fracaso rotundo. Uno, en el nombre del amor, justifica lo que de buena manera puede justificar e intenta sacar adelante la relación, en tanto que la otra persona decide abandonar la lucha en nombre de sí misma y por sus propios motivos.


En este sentido, es pertinente referirnos aquí a los tres monos místicos o los tres monos de la sabiduría, esculpidos en madera en el Santuario de Toshogu, en Japón: Kikazaru no oye y con el sentido de la vista observa a quienes cometen malas acciones, lo que le transmite verbalmente a Mizaru, que no ve y le lleva los mensajes transmitidos a Iwazaru, que no habla, y es quien se encarga de determinar el castigo que se aplicará a ciertas acciones.


Depende del enfoque, aun cuando la consecuencia de ruptura aplica para ambos. Estén o no de acuerdo. Hay, con respecto a los tres monos místicos, otra versión: ésta dice que Kikazaru no oye, pero esto no es necesario porque es capaz de ver y de hablar. Mizaru no ve, pero no necesita hacerlo para entender lo que sucede. Iwazaru no habla, pero no lo necesita para tomar decisiones con base en lo que vio y oyó.


¿Te das cuenta de cómo desde cada perspectiva tomamos decisiones de acuerdo con nuestras motivaciones personales? El panorama es muy extenso y no sólo hay una versión de las decisiones; diversas circunstancias nos llevan a tomar un camino u otro con base en lo que queramos ver, oír o hablar. Y si en algún caso las motivaciones no empatan, las personas —y sus historias— terminan por no llegar a un acuerdo porque partieron de un desacuerdo, dadas sus visiones distintas. Lo que puede ser benéfico para uno puede no serlo para el otro.










2. El amor: ¿dura para siempre?


 


Hablar de amor es complejo. Su significado parece ir de un extremo a otro y mantenerse poco en el equilibrio. Creo que la palabra amor es una de las más usadas y mal entendidas en los últimos tiempos. Dejando a un lado el tema romántico, las interrogantes son: ¿Qué implica el amor? ¿Cómo se siente el amor? ¿Cuándo se le llama amor? En este capítulo encontrarás historias que te harán reflexionar a fondo sobre esta palabra que se utiliza en muchos momentos, pero pocas veces tiene que ver con el amor real.


Ortega y Gasset llamaba al amor ese estado de “imbecilidad transitoria”, en tanto que otros autores lo han relacionado con el actuar sin pensar; supuestamente, lo más cercano al embrutecimiento y a lo que genera llanto producto del sufrimiento está relacionado con la “intensidad” del amor… Por mi parte, me identifico más con lo dicho por Gabriel García Márquez: “Ninguna persona merece tus lágrimas y quien se las merezca no te hará llorar”. ¡Qué diferente! Porque no se trata de sufrir para encontrar el amor o de amar para encontrar el sufrir y confirmar de esta forma que entonces se ama intensamente. Lo curioso es que al escuchar historias de personas “que por amor han hecho…”, confirmamos que no es muy comprensible hasta dónde puede llegar nuestro sacrificio por el otro, hasta dónde abandonarnos para darle paso al otro…


¿De quién aprendemos a amar? ¿O es que se nos enseña a hacerlo? En las mejores relaciones de familia, por instinto natural, amamos a nuestros padres, hermanos, abuelos… y años después, a nuestros amigos. ¿Son las condicionantes familiares y sociales las que marcan nuestro futuro amoroso? Parece que hay una distancia entre el amor de mamá y ese sentimiento que con los años se deforma en deseo, obsesión, obstinación o apego.


De la etapa en la que predomina el amor maternal o familiar pasamos a la etapa del amor romántico, el amor de pareja, al cual dotamos de significado de acuerdo con nuestros referentes culturales previos. Las mujeres, en particular, comenzamos por asociarlo con cosas etéreas, místicas, volátiles… pero no sin razón. Devoramos y creemos los cuentos de las princesas rescatadas por el príncipe azul —guapísimo y sin defectos— que llega a nuestra puerta a caballo, que nos contempla deslumbrado, nos hace bailar flotando en el aire, nos toma delicadamente de la mano y nos besa con pasión, sin fin. Pero las historias nunca nos hablarán del desencuentro, de una mala elección, de un abandono. Esas princesas parecían ávidas de amor, sin amarse a sí mismas. Estaban disponibles para el encuentro amoroso, sin saber siquiera cómo se llamaba aquel apuesto caballero. “Él es quien me rescatará para sentir amor…”, pensaban. Transformamos la idea del amor en ilusión, ensoñación, fantasía y esperanza, lo proyectamos en historias imaginadas para después pasar al matrimonio, a la unión de las parejas en el nombre de este sentimiento.


Citando de nuevo a García Márquez, algún día me dijo: “El amor dura de hoy para mañana, el resto es compromiso y responsabilidad mutua”. No entendí muy bien en su momento a qué se refería. La imagen que me forjé de aquel que nos rescata y que estará para siempre, a pesar de las circunstancias, la fundamentaba en el llamado amor. En su nombre luchamos por mantener una unión estable. ¡Qué equivocada estaba! Gabriel tiene razón: hay seres comprometidos, responsables, que logran relaciones duraderas a pesar de los obstáculos; otros “tiran la toalla” más pronto de lo que imaginamos, pero es porque no eligieron bien, porque no les nace internamente tener responsabilidad consigo mismos y ante el otro. Y eso no se juzga; simplemente, no se da, y hay que entenderlo.


Gracias a esos cuentos de princesas y príncipes; a la educación matriarcal y machista; a la larga trayectoria hollywoodense de películas románticas; a la publicidad tramposa, manipuladora y engañosa; al día de san Valentín; a los programas televisivos y las revistas que cuentan las historias amorosas —millonarias— intermitentes y agridulces de las celebridades; a las telenovelas mexicanas que nos acercan y alejan de nuestra insulsa existencia, y a nuestra terquedad de no querer ver la realidad, el amor también es un cliché muy valorado. En general, amor equivale a flores, chocolates, tarjetas, caminatas por el parque, cenas románticas, serenatas de amantes embrutecidos por el alcohol, besos forzados, abrazos hipócritas, matrimonios por conveniencia, portadas de revista… cuando el amor verdadero —para muchos— se vive en los hoteles, en las relaciones conscientes, comprometidas, responsables, honestas, reales.


 


En una visión de conjunto, es posible desterrar, o por lo menos matizar, el mito del amor romántico. A veces se asoma en los primeros encuentros de la pareja y poco a poco se va desvaneciendo, como el humo de un cigarrillo; en ocasiones coexiste con otras emociones; otras veces sólo se insinúa ligeramente, como entre sombras y nebulosas, y otras veces más de plano se desconoce. El propósito de esta reflexión […] es señalar con toda claridad que en el mejor de los casos es sólo un ingrediente de la relación y que no tiene poderes mágicos. Por sí solo no hace que la violencia o el abuso desaparezcan ni tiene la potestad de transformar a la gente.1


 


Todo lo que ocurre en una relación de pareja es construido por ambos. Cuando somos conscientes de este sentimiento libre de prejuicios que es el amor, debemos cuidarlo, procurarlo, simplemente porque sabemos que somos importantes para nuestra pareja y ella lo es para nosotros. Y, sin embargo, ¿cuántas historias de amor hay con desencuentro? ¡El número es interminable! Cuando aseguramos que la vida no nos responde como lo hemos deseado o buscado, el amor también se vuelve lo más amargo; es dolor, decepción, frustración, desolación, angustia, desamparo, zozobra, fracaso, falta de compromiso, resentimiento, orgullo… ¿será que eso en realidad es amor?


En una relación de pareja guardamos muchas cosas debajo del tapete: por comodidad, por costumbre, por no atender los focos rojos, por no detenernos a analizar lo que nos molesta e incomoda, no queremos ver las señales que amenazan la relación y nos conformamos. Criticamos, confrontamos, pero al final nada sucede, nada cambia. Con el paso del tiempo aumentan la tensión, los reproches, los malos recuerdos. Seguimos confundiendo el amor con rutina, con costumbre, y nos sorprenden las rupturas “abruptas”… No nos dimos cuenta de en qué momento comenzó la primera fractura o no quisimos verla.


¿Qué tipo de cosas son las que no se ven venir en una relación? Muchas, tal vez, si no pusimos atención previa en el otro. Por ejemplo, consideremos los aspectos negativos: si, en cualquier área de nuestra vida (trabajo, casa, amistades) somos personas a las que nos gusta ser líderes, tener el poder, asumir el control, enfrascarnos en la competitividad; si somos inflexibles, dominantes, egocéntricos, manipuladores, intolerantes, déspotas, impositivos, cerrados al diálogo y otras tantas características similares… difícilmente las haremos a un lado en nuestra relación de pareja. Podremos minimizarlas, disfrazarlas, pero no erradicarlas. Al mantenerlas, sin posibilidad alguna de negociación, la relación puede estar condenada al fracaso.


Hay que atender esas señales raras, lo que nos incomoda, lo que genera en nosotros una expresión de interrogación, lo que nos hace dudar, lo que nos molesta, lo que repudiamos. Es necesario vivir el amor dignamente desde el principio.


¿Evitar el amor es la solución? Nadie quiere sufrir, nadie quiere ser engañado, nadie busca fracasar ni vivir en la incertidumbre constante; sin embargo, sucede y siempre hay una corresponsabilidad en ello. El amor es un terreno sinuoso y placentero. No podemos dejar de intentarlo, no debemos negarnos la posibilidad. Tal vez la complicidad consciente, el verdadero trabajo de equipo, la desnudez del alma, las palabras exactas y dichas a tiempo sean factores que eviten la frase “no la vi venir”.


 


Carmen: “¡Qué sorpresa!”


 


De viaje en España, Carmen se encuentra con Javier para vivir una verdadera historia de amor… Por fin solos, por fin juntos. Tiempo atrás planearon ese viaje de trabajo.


Lo que Carmen no esperaba es que su esposo, en aquella bolsa tan elegante que le regaló unos días antes de viajar, había introducido la suficiente tecnología para permitirle saber todo lo que sucedía con Carmen en ese viaje.


Durante aquellos días con Javier, Carmen no se apartó de la bolsa de mano, regalo de aniversario. Jamás imaginó que en ella se habían registrado todas las pruebas de su infidelidad.



EN EL TINTERO



El espionaje en las parejas es más frecuente de lo que creemos: relojes con microcámaras y micrófonos insertados, rastreadores GPS en tiempo real, micrófonos ocultos en distintos aparatos, grabadoras de sonido y minicámaras de vigilancia operadas a control remoto… productos para espías profesionales al alcance de cualquier persona han llevado a hurgar, descubrir, sentenciar y vulnerar, emocionalmente, a cualquier pareja.


La irrupción en la intimidad del otro es cada vez más accesible para quien lo desee, y aun cuando es un delito y muchos de esos productos están prohibidos en nuestro país, es muy sencillo conseguirlos. Ya no hay “secretos” si pretendemos conocerlos. Actualmente podemos recibir simultáneamente copia de todo lo que realizamos en nuestra computadora o teléfono celular, ¡aun cuando lo borremos! El avance tecnológico, la accesibilidad y cercanía de internet facilitan ocurrencias increíbles. Hay bolsas de mano con GPS integrado, Blue Tooth espía, códigos de acceso inmediato a celulares de cualquier tipo.


¿La intimidad? ¿Cuál? Hay agencias de mujeres espías que son contratadas por las esposas para seducir a sus maridos y sacarles información que terminará en manos de “la amada cónyuge”. Hay hombres dedicados a la investigación de las esposas en tiempo y forma a través de la tecnología; despachos dedicados a “seguir” virtualmente a la persona para saber la realidad de sus andanzas.


Todo se registra, a todo se tiene acceso y pensamos que estar involucrados en el mundo tecnológico nos abre puertas. ¡Sí, claro!, pero también las abre a nuestra privacidad.


En el caso de Carmen, ella no vio venir la argucia ideada por su marido y resultó perjudicada al entregarse al amor que sentía por Javier, sin pensar en las consecuencias que podría pagar por ello.


 


Leticia: “Ahora resulta que le es infiel conmigo…”


 


Leticia descubrió que su marido tenía una relación con su mejor amiga. Tiempo atrás, ella le había solicitado a Germán que le diera trabajo a Magdalena, porque su situación era insostenible.


Al descubrir aquella infidelidad, Leticia decidió divorciarse.


Dos años después, Germán llevó a sus hijas a un parque de diversiones. Al regreso, Leticia las recibió e invitó a Germán a pasar a la casa mientras se despedía. Una cosa llevó a la otra y de pronto se dio cuenta de que estaban haciendo el amor nuevamente, después de tanto tiempo y de aquella etapa tan dolorosa…


—Está usted embarazada —le informó el médico durante su consulta. “¿Embarazada de mi ex marido? Ahora resulta que Germán le es infiel a mi amiga conmigo…”, pensó.


Germán negó que ese hijo fuera de él.


—¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre? Si tú y yo nunca hemos hecho el amor después del divorcio —rebatió con contundencia—. Lo haces para vengarte de Magdalena y de mí.


El abandono de Germán fue irreversible. Jamás volvió a ver a sus hijas, jamás volvió a esa casa… Leticia abortó, no podía mantener a un hijo más.


EN EL TINTERO


Cuando una relación termina, ¡se termina! Porque cuando no se cierran círculos, los asuntos quedan inconclusos y pueden lastimarnos. Las historias continúan, las expectativas y vínculos siguen vigentes.


Para Leticia era razonable que Germán le creyera y aceptara que sí era su hijo; resultaba obvio, pues habían tenido relaciones aquel día. Pero la sorpresa fue que él lo negó, aterrado por perder la relación con la que originalmente le fue infiel, y la abandonó por completo y para siempre. Eso Leticia ¡no lo vio venir!


 


Claudia: “…podemos arreglarlo”


 


Claudia y Gustavo se conocieron en la universidad. Al reencontrarse años después, esa química que no se dio durante casi cinco años de estudios empezó a fluir de maravilla. Tenían muchas cosas en común y, sin darse cuenta, ocurrió el flechazo. Meses después iniciaron una relación más formal. Entre tantos gustos que compartían se encontraba el deporte.


Claudia comenzó a correr con una amiga y fue adquiriendo más condición física. Compartía con Gustavo sus fotografías, sus tiempos… sus logros; tal vez pequeños, pero muy significativos para ella.


Llegó el momento en que lo invitó a correr. Aunque no lo escuchó muy animado, pasó por ella. Corrieron juntos para cuidarse todo el circuito. Regresaron a sus casas muy felices, ya que ésa era la primera de muchas carreras que tenían por delante.


Gustavo mostró gran interés por seguir practicando para mejorar su condición. Poco a poco se volvió una fijación para él mejorar sus marcas y rebasar los tiempos de Claudia, quien lo superaba por mucho.


Comenzaron las discusiones, las carreras ya no eran como antes. Ahora sólo se veían en la salida y en la meta; no había porras mutuas, ni apoyo en el trayecto. A Gustavo lo único que le importaba era superarla. Se burlaba y no se cansaba de repetirle que ya era mejor que ella.


Claudia no comprendía su actitud. Aquello se convirtió en una competencia brutal. Si ella ganaba alguna carrera, él se enojaba, la minimizaba, se justificaba argumentando cansancio, la dejaba en su casa y el día juntos terminaba. Como siempre, ella tenía que buscarlo y contentarlo. En cambio, si él ganaba, se vanagloriaba al grado de humillarla, situación que ella toleraba por conservar su relación de dos años.


Un día Claudia obtuvo el tercer lugar de su categoría. Se sentía feliz, orgullosa. Él se limitó a felicitarla con cierta expresión de molestia. El camino a casa de la joven fue más silencioso que de costumbre. Al llegar, ella quiso abrazarlo para calmar su disgusto, pero él se negó y le pidió que bajara del coche. “Luego te llamo”, le dijo.


Claudia, un tanto harta de la situación, pensó que era un berrinche más. Pasaron los días y él no se comunicaba. Cuando ella le marcaba, siempre tenía un pretexto para cortar pronto.


Días después fue a verla y ella pensó que por fin se le había pasado el enojo. Gustavo llevaba unas bolsas con las cosas que tenía de ella: ropa, regalos y demás. Desconcertada, Claudia le preguntó qué sucedía.


Él fue tajante:


—No puedo estar con una mujer que sea mejor que yo.


—Son sólo carreras, no lo tomes así… si quieres, dejamos de ir —reaccionó Claudia.


Incrédulo, Gustavo dudó por un momento…


—Gustavo, no me vengas con esto, podemos arreglarlo —insistió ella.


—No entiendes —dijo él—, en mi casa las mujeres no pueden ser mejores que los hombres…


No volvió a verlo.


EN EL TINTERO


Hay quienes viven el éxito ajeno como un insulto; les causa frustración, envidia y resentimiento. No se les educa para respetar las habilidades y los logros de otra persona, y les ofende no ser mejores en todo; simplemente no contemplan que es posible perder, lo toman como una injusticia, y asumen la actitud de víctimas frente a circunstancias que los vulneran y exponen mostrando sus debilidades. Duele más el éxito ajeno que el fracaso propio. El deseo profundo es ver caer al otro y sentirse gustoso de que eso suceda.


Por otro lado, la desgracia ajena constituye un deseo de venganza cumplido. La inseguridad emocional, la amenaza del desamparo, los sentimientos de inferioridad, se convierten en envidia, en una forma de rendición; es decir, la humillación que se experimenta deviene en rencor, en rivalidad.


“No entiendes, en mi casa las mujeres no pueden ser mejores que los hombres”, dice Gustavo y causa un gran asombro en Claudia, quien no vio venir esa postura tan radical. La educación y el entorno en el que nos desenvolvemos forman en nosotros las referencias con base en las cuales elegiremos a las personas que nos rodean. A menudo nos vinculamos con perdedores para hacernos ganadores; es decir, esa fórmula no exige más de mí porque, en comparación con “los otros”, ya no soy tan malo, ya no soy tan perdedor, aunque no me esfuerce por ello.


Envidiar es saberse en la no posibilidad, y eso genera resentimiento, antipatía, animadversión, enojo, coraje y rencor. Hay quienes compran títulos, se corrompen o hacen trampa porque saben que por ellos mismos jamás podrían lograr algo. ¿Qué percepción tienen de sí mismos para actuar así? En esas personas no existe el gozo de la admiración, el compañerismo. No hay solidaridad ni crecimiento o desarrollo para alcanzar objetivos; no hay emoción por el otro, ni capacidad de percibir los atributos positivos.


Alguien de este tipo resulta nocivo para el crecimiento del exitoso, del que se esfuerza por lograr una meta, del empeñoso, de aquel que invierte su tiempo para conseguir lo que anhela. Intentará por todos los medios no reconocer lo bueno en el otro, se planteará mantenerlo minimizado para preponderar o sobresalir ante él porque lo sabe con mejores posibilidades… o peor aún, como Gustavo, dará la media vuelta y desaparecerá de la vida de su pareja porque representa lo que él no puede lograr.


En cuanto a Claudia, con tal de que él no la abandone, se quede con ella y la relación continúe, sugiere incluso no ir ya a las carreras juntos… ¿Vale la pena abandonar lo que nos gusta, disfrutamos y hacemos tan bien para no hacer sentir mal al otro?… La respuesta es no; eso no es amor, eso es miedo a que dejen de querernos porque no cumplimos con las expectativas del otro, no nos adaptamos a sus necesidades o rebasamos su mediocridad. Hay muchas más palabras que definen lo que esto significa, por ejemplo: ego, falta de compañerismo, envidia… pero amor no.


¿Quiero verte mal y que dejes de hacer lo que te hace bien porque siento amor por ti? ¡Suena absurdo!


 


Julia: “A pesar de eso, nunca nos dejamos vencer…”


 


Julia y Juan José se conocieron mientras trabajaban en la misma empresa. Después de tres años de relación decidieron casarse. Se amaban y eran muy felices.


Lamentablemente, la crisis económica del país causó que su empresa hiciera un recorte de personal del cual ninguno de los dos salió bien librado. Tristes pero con deseos de salir adelante, buscaron empleo sin éxito y, antes de gastar toda su liquidación, optaron por iniciar un negocio juntos.


Decidieron poner una cafetería cerca de una escuela. El negocio tardó un poco en tener clientela, los primeros meses apenas les alcanzaba para pagar la renta.


—A pesar de eso, nunca nos dejamos vencer. Estábamos decididos a lograr que funcionara —dice Julia.


Aun con la cafetería puesta, no dejaron de buscar trabajo. Un día Julia recibió una oferta, la cual aceptó; ambos consideraron que era una buena oportunidad para que regresara al ámbito laboral.


El negocio se encontraba a nombre de ambos, pero a Julia ahora se le complicaría realizar trámites, de modo que decidieron poner todo a nombre de Juan José para facilitar las operaciones.


Debido a las nuevas ocupaciones de Julia, cada vez acudía menos a la cafetería, por lo cual afloraban las discusiones. Con el paso de los meses, el negocio marchaba cada vez mejor y contrataron a Mónica, una joven estudiante.


Juan José se encargaba de todo lo relacionado con la cafetería, salía temprano de la casa y llegaba por la noche. Las discusiones simplemente cesaron y él cambió con Julia: ya no le prestaba mucho interés y prefería estar siempre en el negocio.


Puesto que su economía ya fluía bien, Julia comentó con su marido que tal vez era el momento adecuado para tener un hijo, pero a él no le gustó mucho la idea. Ella, desconcertada, aceptó esperar, en tanto que él a veces la trataba de manera distante y seca.


Un día en que Julia no se sintió bien en el trabajo, pasó a la cafetería rumbo a su casa. ¡Cuál fue su sorpresa al encontrar a Juan José tomado de la mano de Mónica! Les exigió una explicación, pero Juan José le pidió que se retirara y le dijo que hablarían en casa.


Al llegar su esposo, Julia lo esperaba, dispuesta a escuchar su explicación. Con una actitud muy normal, Juan José le dijo que tenían que separarse porque Mónica estaba embarazada de él y quería hacer una vida con ella. Estupefacta, Julia lo escuchó pedirle que se fuera de su casa ya que el inmueble era de él.


Si algo tenía claro Julia era que la casa estaba a su nombre y su cónyuge no podía pretender que se fuera, él era quien tendría que hacerlo. Sin embargo, Juan José le mostró los documentos de cambio de propietario, firmados por ella. Julia se quedó helada.


Juan José le confesó que cuando realizó el cambio de nombre de los papeles del negocio hizo lo mismo con los de la casa y ella en ese momento, por confiar en él, los firmó y nunca tuvo el cuidado de leer de qué se trataba. Esa noche él no se quedó a dormir, tomó una maleta y antes de salir le pidió que sacara sus cosas a la brevedad. Julia no pudo conciliar el sueño, viendo una y otra vez en su mente los papeles con su firma.


Acudió con una abogada, pero como no había sido forzada a firmar nada y todo lo realizó consciente, nada podía hacerse; los documentos eran legales y no había marcha atrás. En menos de una semana sacó sus cosas, regresó a vivir con sus padres y los trámites de divorcio se pusieron en marcha.


Juan José vive en esa casa con Mónica y ambos manejan la cafetería.


EN EL TINTERO


Fraudes, robos, extorsiones, estafas, abuso de confianza, despojos y falsificación son delitos muy frecuentes entre las parejas. Los términos devoción, confianza y fe exponen a las personas a ceder, de manera consciente o no, sus pertenencias. El miedo, el amor o la depresión, por ejemplo, pueden llevarlas a decidir cuestiones que las vulneran y que no son razonables. Entender que un alto porcentaje de los delitos mencionados ocurren en un ámbito de confianza nos obliga a abrir los ojos y darnos cuenta de que todos somos susceptibles de ser engañados por el otro.


Confiar es tener una opinión favorable del otro; es no inquietarse o sentirse inseguro, en presente y futuro, por sus reacciones o acciones. Cuando esto falla, surge la inestabilidad, la inseguridad y la vulnerabilidad ante la persona que se pensaba confiable. Al final, la confianza resulta ser una hipótesis o una apuesta sobre la conducta futura del otro, y por eso se abusa de ella con tanta frecuencia. El asunto no depende de nosotros, sino del otro. Cuando confiamos en él o ella creemos que podemos predecir su comportamiento, pero no hay certeza de que esto se logre; como en cualquier juego de azar, existe riesgo.


Si bien la violencia física, verbal, emocional y sexual son las más conocidas, existe también la económica, y no son excluyentes entre sí; ciertas decisiones en la pareja pueden llevarnos a vivir cualquiera de estas situaciones. Por eso, tomar en cuenta que en cualquier momento puede suscitarse el maltrato —cualquiera de estas versiones de maltrato— en la pareja, es tener los pies en la tierra.


No sabemos de qué está hecho el otro hasta que desnuda su alma y muestra sus verdaderas intenciones. Así lo creo y a muchos nos ha pasado. Es importante recordar que, aun en la pareja, debemos establecer, de preferencia por la vía legal, cláusulas que protejan nuestros intereses y bienes. Por amor, por flojera, por confianza, por no leer, por creer… pasamos por alto los pequeños detalles que pueden protegernos de perderlo todo, como le sucedió a Julia, quien, sorpresivamente, se quedó sin casa, sin negocio y sin marido… ¡despojada! en un tronar de dedos.


 


Rodrigo: “Mantuvimos en secreto una relación de un año”


 


La primera vez que Rodrigo vio a Monserrat sintió algo en el estómago. Fue invitada por su hija a comer a su casa, pues era su mejor amiga. Él no dejó de mirarla.


Fue fácil para él conquistar a una adolescente de dieciséis años.


Mantuvieron en secreto una relación de un año. La chica viajaba con Rodrigo y su familia, comían los fines de semana con su hija, las llevaba al cine, de compras… Fueron meses intensos hasta que un día ella le dijo que estaba enamorada de él.


Su respuesta fue prohibirle a su hija que Monserrat regresara a su casa. No volvió a verla. Ni su esposa ni su hija se enteraron del asunto, no se explicaban por qué después de tanta cercanía con la familia, Rodrigo había decidido que la joven no volviera…


No había mucho que explicar.


Alguna vez que pasó por su hija a la escuela, la vio… Era una lástima que hubiera confundido el deseo con el amor.


EN EL TINTERO


No hay que confundir el amor con placer, con dependencia, con deseo, con apasionamiento, con irracionalidad, y mucho menos con ilegalidad cuando se trata de una persona adulta que abusa de un menor de edad. El amor debe hacernos sentir bien, engrandecernos, permitirnos ser libres y crecer… todo lo contrario no es amor. Cuando se siente bien, se siente bonito, no nos hace llorar, no genera angustia, depresión, miedo o enojo; cuando se puede compartir con nuestros seres queridos, cuando para todos es una buena noticia, con seguridad es amor para nosotros también.


El amor sano se experimenta en crecimiento, no en limitaciones o en apegos. Es lealtad, comprensión, ayuda mutua, apoyo y respeto; nos da fuerza, no nos la quita; nos anima, emociona, aporta. No es confusión. Es plenitud, libertad, diversión, gozo; genera sonrisas, no esclaviza, no es perder o ganar sino sumar, no es egoísta; en él no cabe la incomunicación, es compromiso y responsabilidad… Fluye, es sencillo, no necesita explicarse tanto, es y no debe justificarse. Nos provoca bienestar mental, emocional, físico. Insisto: ¡nos hace bien!


En este caso los dos protagonistas podrían exclamar ¡no la vi venir! Monserrat, que no imaginaba que su amante terminara con ella de manera tan fulminante sólo por haberle declarado su amor, y Rodrigo, que no esperaba que ella se enamorara de él.


 


Valentina: “No quiere volver a casarse conmigo”


 


Llega el día de las bodas de oro.


Sus hijos organizan un fiestón en el que tiran, como se dice, la casa por la ventana. Ella, vestida de blanco como cincuenta años atrás, no sonreía. Su rostro mostraba resentimiento, enojo, hartazgo y una gran insatisfacción.


—¡Cincuenta años, tía! ¡Qué emoción! ¿Cómo te sientes? —le dice una sobrina.


—¿Cómo quieres que me sienta? ¿Tú crees que este hijo de la chingada no quiere volver a casarse conmigo ¡después de todo lo que lo he padecido!?


—¡Válgame, tía, hoy cumples cincuenta años de casada! ¿Pues cuándo fue que te permitiste dejar de vivir?


EN EL TINTERO


¿Cuántas personas conoces que han hecho alguna locura por recuperar a su pareja? Algunas incluso han dado la vida, muchas veces por amor, pero muchas otras por miedo a perder el estatus de una mujer casada, por ejemplo. Sin embargo, suele suceder que ese cónyuge no les reconoce “su valiosa aportación al matrimonio”, llamada sacrificio, y, como en este caso, no está dispuesto a refrendar el voto que se dieran muchos años atrás. El hartazgo, la sensación de que aquélla es hoy una mala elección, invade a las parejas de rencor, de frustración y de desamor.


Valentina no imaginó que su marido no estuviera dispuesto a volver a casarse con ella. Sin embargo, caer en la trampa de acusar a uno solo de los miembros de una pareja es mortal. Recordemos que las relaciones son de dos y las dinámicas pueden ser muy diferentes de lo que parecen ante las versiones que cada uno cuenta.
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